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De este personaje, escasos son los ensayos biográficos

que le han sido dedicados, como limitados los homenajes

que le ha tributado la posteridad.

El Doctor Evaristo Manuel Chávez Aranda, fue figura

protagónica en la arriesgada experimentación de DANIEL

ALCIDES CARRIÓN y además integró las dos juntas médicas

que se realizaron los días 2 y 4 de octubre en la que además

participaron los profesores Leonardo Villar, José Mariano

Macedo, José María Romero y Ricardo Flores.

El Doctor Chávez, nació en Huaraz el 26 de octubre de

1856 en donde realizó sus primeros estudios. Inició sus

estudios de medicina en 1873, graduándose de Bachiller en

1878 con la tesis “INTOXICACIÓN SATURNIANA DE LOS

SOLDADOS DEL EJÉRCITO” y de Médico Cirujano en 1880,

cuando se desarrollaba la guerra contra Chile.



Optó el grado de Doctor en Medicina el 21 de marzo

de 1887, con la tesis “ANEMIA PERNICIOSA”; en aquél día

dijo en gesto de amistad y cariño: “que dos circunstancias
me han obligado a presentar este trabajo, la de cumplir con
un deber de gratitud con mis maestros y la de recordar de
alguna manera a mi amigo Carrión, a la ilustre víctima,
contribuyendo con este pequeño grano de arena a la
inmortalidad de su memoria”

Tuvo una destacada actuación durante la indicada

guerra, integrando el cuerpo sanitario de la primera

ambulancia civil que partió del Callao el 5 de mayo de 1879,

con destino a Pisagua.

Su primera misión fue asistir a los heridos de la fragata

“Independencia” que encalló en Punta Gruesa el 21 de mayo

en el combate naval de Iquique.



Estando establecido en la Noria, prestó auxilio a los

heridos del combate de Pisagua (2 de noviembre); luego

concurrió a las batallas de San Francisco (19 de noviembre),

Tarapacá (27 de noviembre), Alto de la Alianza (26 de junio

de 1880 ) y de Arica (7 de junio).

Cuando retornó a Lima, ya con el grado de cirujano de

Segunda Clase del ejército, asistió a los heridos de las

batallas de San Juan y de Miraflores.

También se desempeñó como jefe de la clínica médica

del hospital “2 de Mayo”, hasta el año 1884 en que renunció,

cuando fue destituido el Dr. Manuel Odriozola, como Decano

de la Facultad de Medicina.

De 1886 a 1889 fue diputado por Huaraz,

reincorporándose nuevamente al cuerpo sanitario una vez

que dejó de ser representante de su provincia.



En 1904 cuando el gobierno peruano contrató los

servicios de una misión militar francesa, comandada por el

general Pablo Clement, le fueron encomendadas las

funciones de reorganizar el servicio de sanidad militar,

siendo escogido y nombrado como Director, cargo que ocupó

hasta 1910, cesando con el grado de Teniente Coronel.

Asimismo se desempeñó como Miembro Fundador y

Honorario de la Academia Nacional de Medicina. Falleció el 2

de julio de 1929.

Se ha rememorado eventos decisivos en el curso de

la historia médica peruana, que trascienden la esfera de lo

rutinario para convertirse en símbolos de la Medicina

Nacional.

Que las lecciones dejadas por Carrión, Ulloa y

Chávez, sigan sirviendo de influencia directriz en la

formación del médico peruano.
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Evaristo M. Chávez
En octubre diez y nueve compareció el doctor don Evaristo

Manuel Chávez, mayor de treinta años, soltero, médico y cirujano,

natural de Huaraz, el que fue examinado como sigue:

Preguntado si sabe por qué se le toma esta declaración, contestó:

que presume sea a consecuencia del inconsulto decreto del Intendente

de Policía sobre los experimentos científicos y fatal fin del malogrado

Carrión.

Preguntado, si sabe quiénes han sido los autores o han tenido

participación en el hecho que produjo la muerte de Carrión, expuso:

que el joven Carrión, estudiante muy adelantado y que seriamente

venía preocupándose de la enfermedad llamada verruga, tenía estudios

adelantados sobre esa enfermedad desde hace más de dos años;

conocía toda la conclusión por observaciones prácticas recogidas en

hospitales y en la práctica civil conocía también los lugares del Perú en

donde se produce esta enfermedad; conocía su tratamiento y

queriendo conocer su inoculacidad y los síntomas y fenómenos que se

siguen al primer periodo de esta enfermedad que ha sido un misterio



para la ciencia, resolvió practicar su inoculación, adelantándose en

esto a los sabios europeos que actualmente tratan de estudiarla;

indudablemente, la inoculación debía hacerse en el hombre, pues sólo

de él se puede sacar la explicación de los síntomas experimentales y

transmitirla al papel. Juzgo que convino que ese hombre no podía ser

otro que él, interesado como estaba en descorrer este velo de las

ciencias, y por eso firmemente persuadido hablaba en todas partesy

por muchas ocasiones instó al declarante para que le hiciera la

inoculación; testigos de esto: el señor doctor Villar; sus compañeros de

colegio; de una manera particular el interno de la sala del doctor Villar,

Don Julián Arce; y el externo Don Sebastián Rodríguez. En todas estas

ocasiones nuestra negativa fue franca y se le trataba de disuadir de

esa idea no previendo que había de causarle la muerte, pues que era

ignorado en la Ciencia el resultado práctico que ha dado, cual es la

unidad etiológica de la verruga y la fiebre de la Oroya; nuestra

oposición a la inoculación sólo se fundaba en que contrayendo este

joven la verruga se atrasaría en sus estudios por las molestias

consiguientes a los dolores y fiebrecitas que era lo único que sabíamos



producía la erupción de esa enfermedad. No estuvo, pues, ni en la

mente de él ni en la de nosotros, el triste fin que tuvo. Llegó por fin el

día veintisiete de agosto del presente año y se presentó Carrión al

Hospital "Dos de Mayo“ -Sala de las Mercedes- a donde pasaban visita

el doctor Villar, los señores Arce y Rodríguez y el que habla; estaba

resuelto del inquebrantable propósito de llevar a cabo su idea y se

fundaba en que un muchacho de catorce años, sin diátesis, y que había

tenido una verruga discreta tan benigna que sólo duró unos pocos días

en el hospital y cuyas dos únicas erupciones ya estaban atrofiándose;

tomaba su alta ese día y decía Carrión que no volvería a presentarse

otra ocasión tan favorable como ésta y que le garantizaba

probablemente contraer también una verruga tal vez aún más benigna,

dado caso que prendiera la inoculación. Esta vez fueron inútiles los

consejos y resistencia de parte de nosotros para disuadirlo de su idea,

habiéndose negado el declarante terminantemente (que era a quien

se dirigía), se descubrió los brazos y provisto de una lanceta de vacuna

se iba a hacer una operación brusca; la inoculación era inevitable y se

iba a acompañar de mayores males con las heridas que el instrumento



conductor del virus iba a causar manejado por sus propias manos

entonces creyó el que habla su deber de amigo y hasta un deber

profesional regularizar al menos, es decir, hacer científica la operación

de Patología Experimental que repito era inevitable. Pocas horas

después las picaduras de la lanceta desaparecieron sin dejar huellas,

pues ni se inflamaron las heridas ni siquiera se irritó la piel, mucho

menos hubo supuración ni otra consecuencia; todo esto en presencia

de las personas que ya he citado y que se halla consignado en el

informe del doctor Villar, que a solicitud del Decano de la Facultad de

Medicina, a la Beneficencia Pública de ésta capital fue expedido.

Pasaron cuarenta días sin que los periódicos que dieran cuenta del

hecho el mismo día de la operación ni las autoridades ni el señor

Decano de la Facultad ni persona alguna, se hubieran ocupado del

asunto; ya porque lo creyeran de pura utilidad científica; ya porque

dudaran del éxito o por indiferencia; el mismo Carrión desesperaba ya

del éxito cuando fue acometido (repite) a los treinta días de fiebrecitas

al parecer remitentes; tan se creyó así, que profesores y compañeros

suyos le aconsejaron se atendiese como tal; mas pasando los días las



las fiebres se hicieron anemizantes tomando el tipo de las fiebres de la

Oroya que tanto estrago hacen y han hecho entre nosotros; la

asistencia de los doctores Romero, Macedo, Villar, Flores, el que habla

y el esmero con que fue cuidado por sus compañeros de colegio nada

pudieron para salvar esta preciosa existencia que nos ha legado el

descubrimiento de un misterio de la ciencia y sentado bases de un

nuevo porvenir para la medicina nacional. Trasladado al Hospital

Francés dos días antes de su muerte con el objeto de hacer una

transfusión de la sangre que no tuvo lugar, falleció el cinco de octubre

a las once de la noche estando el declarante a su cabecera con varios

de sus compañeros llenos de interés por el amigo y por el hombre

extraordinario que por descubrir la ciencia ofreció hasta su misma

vida. Que nunca ha sido enjuiciado ni preso.

Concluyó el acto que firmó con S. Sa.: doy fe. Evaristo M. Chávez.

Villagarcía. Manuel M. Rodríguez. Acto continuo a éste para el sumario

al doctor Evaristo M. Chávez; enterado firmó; doy fe. Chávez. Rodríguez.



“Señor Juez del Crimen.

Evaristo M. Chávez, en los autos criminales seguidos de oficio

sobre la muerte de don Daniel Carrión, digo: que no debiendo omitirse

ningún esclarecimiento en este asunto, desde que ha sido sometido al

Poder Judicial, y siendo esencial para apreciar los hechos el informe

que la Facultad de Medicina pidió a la Sociedad de Beneficencia y ésta

al Sr. doctor don Leandro Villar, médico de uno de los departamentos

del Hospital "Dos de Mayo"; solicito a US. se sirva disponer que en esta

parte del sumario se agregue a estos autos dicho informe que debe

servir de punto de partida para los esclarecimientos posteriores. Por

tanto, a US. suplico se sirva acceder a lo que solicito como es de

justicia. Lima, octubre 19 de 1885. Calle de Lescano Nº 28. Alejandro

Arenas. Evaristo M. Chávez”. “Lima, octubre diez y nueve de mil

ochocientos ochenta y cinco. Pídase el informe al señor Decano de la

Facultad de Medicina. Una rúbrica. Rodríguez”.

*** *** *** *** ***   





Hace tres años atrás, a raíz de conmemorarse en la vida profana

el día de la Medicina Peruana, presenté un trabajo sobre la vida del

insigne médico Don Hipólito Unánue, la mente mas preclara del Perú al

final de la colonia y el inicio de la república.

Al año siguiente desarrollé la historia de Don Daniel Alcides

Carrión, héroe de la medicina peruana; el año pasado hablé sobre otro

extraordinario médico, de nuestra Aug Ord, el Dr. Santiago Távara

Renobales, médico del Monitor Huáscar, al lado del Caballero de los

Mares, el M R H Miguel Grau Seminario.

Este año, en cumplimiento a una formal promesa de escribir algo

sobre un P V M de nuestra Madre Logia, quien representa para la

Orden Médica en la vida profana, un recordado profesional que se

desempeñó como tal en los momentos mas críticos de la vida del héroe

de la medicina peruana Don Daniel Alcides Carrión, os presento un

resumen de aquellos momentos vividos por nuestro R H Evaristo

Manuel Chávez Aranda, que significan, en mi modesta opinión, una

experiencia profesional que contiene muchos valores morales, virtudes

y principios masónicos, dignos solo de los grandes hombres.



El R H Evaristo Manuel Chávez Aranda, fue médico graduado

en la Universidad de Lima, universidad que luego se denominara

Universidad Nacional de San Marcos y posteriormente Universidad

Nacional Mayor de San Marcos. Nació en el año 1856 en la ciudad de

Huaraz; al momento de los episodios que lo llevaron a la historia de la

medicina en el Perú tenía 30 años de edad, era soltero, transcurría el

primer año en el cual ocupaba la Sill del R S de nuestro taller; fue

Iniciado el 15/10/1878, Adelantado el 13/9/1882 y Exaltado el 4/10/1882;

concurría al Hospital Dos de Mayo, sin ser médico titular, o sea médico

nombrado por el Municipio o la Beneficencia; lo hacía por libre

determinación y porque así fue aceptado, por su constancia y

dedicación altruista al ejercicio de la medicina, sin que por ello

cobrara recompensa alguna.

Desempeñó también cargos de profesor de prácticas, profesor

auxiliar y luego profesor principal en la Universidad Nacional Mayor de

San Marcos. Muchas veces reemplazaba al médico auxiliar, en el

hospital Dos de Mayo, pero no cobraba nunca por ello. Llegó a ocupar

el cargo de jefe de Clínica en el hospital Dos de Mayo y trabajó en la



sala de Las Mercedes, dirigida por el Dr. Leonardo Villar, sala a la que

estaban también asignados los estudiantes Daniel Alcides Carrión, el

externo José Sebastián Rodríguez, el interno Julián Arce y otros.

Transcurría el año 1885 y para, entender algunos actos de esta

narrativa es necesario transportarnos mentalmente a esos tiempos,

para comprender el entorno que se vivía en esos años en el Perú y en el

mundo.

Lima era una ciudad de tan solo 220,000 habitantes, pocos años

antes una epidemia de fiebre amarilla había terminado con el 25% de

su población y había hecho sucumbir al hospital La Merced, que

inicialmente fue creado para atender a los españoles.

Catorce meses atrás el ejército chileno se había retirado de Lima,

triunfador de una guerra que desbastó al Perú y sus instituciones. Lima,

luego de cuatro años de ocupación y después de resistir un saqueo y

bloqueo físico y cultural, forma que adoptó el triunfador para

manifestar su mentalidad expansiva, vivía meses de anarquía, guerra

civil, deficiencia de los servicios mas elementales; los empleados del

gobierno estaban impagos desde cuatro a seis meses.



El caos reinaba en el gobierno peruano; en un año se habían

instalado tres presidentes; existía aún la lucha por el poder, nos

encontrábamos en una guerra interna sin resolver; los hacendados y

comerciantes pedían y apoyaban al invasor para cuidar sus tierras y

sus pertenencias, las instituciones del país estaban destruidas y los

peruanos ilustrados hacían esfuerzos por conservar las actividades de

sus instituciones.

Las acequias de Lima se habían cubierto debido a la epidemia de

fiebre amarilla, las calles se desinfectaban con hipoclorito de cal y se

explotaba pólvora en las esquinas de las calles para eliminar los

efluvios de las miasmas y los olores, a pesar de que en el año 1872 se

había inventado ya el DDT (dicloro difenil tricloroetano), pero su uso

masivo no llegaba aún al Perú.

En salud, la facultad de San Fernando de la Universidad de Lima

(luego San Marcos), había sido clausurada y saqueada por el invasor.

Los profesores trataron de salvar los archivos, libros y

pertenencias, llevándoselos a sus domicilios, en donde se realizaban

las actividades y las clases de la facultad.



Ellos llegaron a fundar la “Sociedad Médica Unión Fernandina”,

con el fin de cultivar las ciencias médicas y fomentar la ilustración

médica de sus miembros y trabajaron casi a escondidas. Los hospitales

habían sido convertidos en cuarteles y caballerizas. El hospital Dos de

Mayo, que había sido construido en el año 1869 e inaugurado en el año

1873, para reemplazar al hospital La Merced, recuperaba poco a poco

sus funciones asistenciales y docentes; sus columnas de fino cedro de

Centro América, habían sido salvadas del saqueo invasor porque las

Madres del hospital las recubrieron de yeso. Los hospitales padecían

limitaciones de los recursos mas elementales, situación propia del

momento, sobre todo después de perder en la guerra a muchos

médicos y estudiantes de medicina que murieron en los buques, las

baterías y ambulancias peruanas. El hospital San Bartolomé,

inicialmente construido para la atención de los negros y libérrimos,

había sido convertido en el hospital Militar y el hospital Santa Ana,

fundado para la atención de nativos, se organizó para la atención

exclusiva de mujeres.

En investigación, la teoría del Positivismo, presentada por Comté



en el año 1849, había llegado a América y al Perú; fue asimilada por la

juventud universitaria sanmarquina. Dice esta teoría que, la realidad es

una sola y es necesaria descubrirla, conocerla y demostrarla. El

sentido de la percepción resulta la base admisible del conocimiento

humano y del pensamiento preciso; considera a la física, la química y

la biología como ciencias exactas y sus líderes científicos fueron:

Nicolás Copérnico, protegido como clérigo católico, fue el

astrónomo polaco autor de la teoría Heliocéntrica del Sistema Solar,

que dice que es la tierra la que gira alrededor del sol. Fue también

jurista, matemático, físico, gobernador, administrador, líder militar,

diplomático, economista, estudió derecho, medicina, griego y filosofía.

Galileo Galilei, padre de las ciencias modernas, astrólogo, físico,

filósofo y matemático; perseguido y condenado por la iglesia católica,

por afirmar también que la tierra es la que gira alrededor del sol (teoría

heliocentrista de Copérnico). Revolucionó la investigación mediante la

demostración del método científico. Por él, años después, el Papa

Pablo VI pidió disculpas por los errores de la iglesia.



Isaac Newton, inglés, filósofo, matemático, físico, teólogo,

inventor, alquimista, que describió y demostró la ley de la gravitación

universal y estableció las bases de la mecánica general.

Thomas Robert Malthus, clérigo inglés, erudito, con gran

predominio de la economía política y la demografía. Autor de la Renta

Económica y del ensayo sobre el principio de la población. Afirmó que

mientras la población crece en progresión geométrica, los recursos

para que ella subsista, lo hacen en progresión aritmética.

Charles Darwin, naturista inglés, autor de la teoría de la evolución

natural de las especies. La mutación y la selección natural a través del

tiempo y el paso de las generaciones, que llegan dar origen a

organismos diferentes. Escribió “El origen del hombre”, en donde narra

la evolución natural de las funciones cerebrales superiores de los

primates hasta llegar al hombre.

Para estos notables triunfadores de sus pensamientos y teorías,

así como para el positivismo, el investigador observa, mide y manipula

variables, se desprende de sus propias tendencias, los hechos son lo

único con que se cuenta.



Lo fundamental es el principio de la verificación, es decir se

establece que una proposición o enunciado tiene sentido, solo si resulta

verificable por medio de la experiencia y la observación. Todo debe ser

comprobable. Enuncia que esta condición es válida para todas las

ciencias.

En los años en que el R H Evaristo Manuel Chávez Aranda, se

desempeñaba como médico Ad Honorem en el hospital Dos de Mayo, ya

la comunidad científica mundial había logrado descubrir, por intermedio

de Louis Pasteur en el año 1865, que los microorganismos eran los

causantes de las enfermedades, pero no se conocía cómo se

transmitían al hombre. Era labor de los médicos investigar cómo

sucedía esta transmisión en cada una de las enfermedades. Se había

logrado individualizar los gérmenes causantes de algunas

enfermedades como por ejemplo: el bacilo Anthrasis productor del

Carbunclo en el año 1868 por Casimir Davaine en Francia; el

microbacterium Leprae, causante de la lepra, por Gerhard Armauer

Hansen en 1874; Koch había descubierto el bacilo Antracis, productor

del Antrax, en el año 1876 y en el año 1882 descubrió el bacilo



mycobacterium tuberculosae y al año siguiente descubrió el vibrión

colérico, causante del cólera; Pasteur elabora las vacunas contra el

carbunco, en el año 1879, descubre las bacterias anaeróbicas y la

llamada pasteurización a 55° del vino y de la leche. Thomas Alva

Edison ese mismo año inventaba la primera bombilla eléctrica del

mundo. Se descubría el vector de la fiebre amarilla, el mosquito

anopheles, en el año 1881 y también el plasmodium Malarie, causante

de un tipo de malaria. Es el año en que se inventó el torno, la fresadora,

las rectificadoras, las máquinas de alta precisión y se inició la

industrialización masiva en el mundo. En el Perú, se iniciaba la venta

del caucho y el florecimiento de Loreto, pero también empezábamos

una guerra con el vecino del sur y el año 1881, ingresaba a Lima el

ejército chileno vencedor.

El bloqueo en que vivió Lima, retrasó la llegada de esos

conocimientos, los que no habían logrado llegar plenamente aún al

ambiente científico peruano y su aplicación práctica solo llegaba al

conocimiento de que microorganismos patógenos, que como pequeñas

semillas -se les llamaba “seminarias”- se encontraban en el miasma



que se producía al descomponerse la materia orgánica, se transmitían

por los olores y eran responsables de las enfermedades. Sin embargo,

se había realizado ya varias operaciones abdominales y odontológicas

limpiando los instrumentos quirúrgicos con el hervido o el viento

caliente a 130 - 160 grados centígrados por espacio de veinte minutos,

lográndose con ello reducir la mortalidad post operatoria por infección.

En el mundo no se conocían los Grupos Sanguíneos, ni tampoco el

factor RH (Rhesus), a pesar de que en el año 1869, dos italianos- Jam

Jamsky y Gross-, habían comprobado que había cuatro tipos de sangre;

estos recién se conocieron en el año 1901 gracias a la descripción de

Landsteiner, científico que a mi criterio debería tener un monumento en

cada ciudad del mundo. Es por ello que las transfusiones de sangre

eran consideradas operaciones de muy alto riesgo. Se realizaban

directamente del donante al enfermo y las reacciones adversas eran

muy frecuentes y muchas veces mortales. Ahora conocemos el por qué

de esas reacciones, pero en esos años estas reacciones se las atribuía

al mal estado del paciente, que no “resistía la operación”.



No se conocían tampoco los Rayos X y el mundo científico vivía

los “Postulados de Koch”, que decían que para probar que una

enfermedad era producida por un microorganismo, se debían cumplir

con cuatro pasos:

1° El microorganismo causante debería ser comprobado en los

tejidos o la sangre del enfermo.

2° Podría ser transmitido a otro huésped mediante la inoculación.

3° Debería reproducir la enfermedad en el nuevo huésped.

4° Debería ser visualizado en los tejidos y la sangre del nuevo

enfermo.

Estos postulados calaron en la mente de nuestros médicos y

regían estos conceptos para aceptar que una enfermedad era igual que

otra que presentaba algunas veces una forma grave y otras veces una

forma mas benigna. Eso ocurría con la fiebre de La Oroya, conocida

también como Verruga de sangre o verruga andícola o la verruga de

Castilla o verruga de sapo o verruga de quinua o verruga mular o

enfermedad de La Oroya, la misma que ahora se denomina enfermedad

de Carrión.



Se consideraban dos patologías diferentes, una la llamada Fiebre

de La Oroya a la cual correspondía una evolución letal o mortal, con

fiebre intensa, anemia hemolítica por destrucción de los glóbulos rojos,

mialgias, dolor óseo intenso y muerte.

La otra era la Verruga Peruana, que se iniciaba con esta misma

sintomatología pero, menos intensa y era seguida de un brote de

verrugas angionatosas que disminuían la sintomatología y duraba entre

cuatro meses a dos años y el paciente se salvaba.

El reto consistió en demostrar que estas dos formas de

presentación correspondían a una sola enfermedad y no que eran dos

enfermedades con factor etiológico diferentes, como lo afirmaban

algunos distinguidos profesores de medicina en el Perú y en el

extranjero, sobre todo el profesor Izquierdo en Santiago de Chile.

Como hasta hace varios años atrás los estudiantes universitarios

optaban el título sólo después de culminar sus estudios curriculares y

presentar un Trabajo de Investigación como Tesis, el estudiante de

medicina Don Daniel Carrión -que había trabajado mucho con enfermos

de esta fiebre muchas veces mortal- en la Maison de Santé, el hospital



Santa Ana, el San Bartolomé, el Lazareto y el Dos de Mayo, había

decidido escoger como su trabajo de investigación para su graduación,

el tema de la Fiebre de La Oroya, con la finalidad de demostrar que

tanto ella como la Verruga Peruana, eran la misma enfermedad, pero

con dos formas de presentación y el mismo factor etiológico. Para ello

decidió estudiar diez historias clínicas (HC); escogió nueve HC de

pacientes que había visto y la décima HC sería la de él, porque sería él,

el que recibiría el germen causal y experimentaría la enfermedad, para

lo cual debería inocularse el macerado de un raspado de una verruga

de un paciente en ambos brazos y desarrollar la enfermedad, según los

postulados de Koch.

Tanto el R H Evaristo Chávez -por el que Carrión guardaba una

gran admiración, respeto y amistad- como el Dr. Leonardo Villar, Jefe

de la sala en la que trabajaban, habían tratado de convencer a Carrión

de no realizar esta investigación porque era muy riesgosa, guardaba

mucho peligro de desarrollar una forma letal si la enfermedad brotaba

en un órgano noble -como las meninges- pero el impetuoso estudiante,

había tomado ya una decisión, realizaría si era posible él mismo la



inoculación de un macerado de verruga de un paciente que se

encontrase en pleno periodo de recuperación, que hubiera superado la

fase febril y que presentara verrugas. Escogió a un joven de 14 años

que reunía estas condiciones y el día 27 de agosto de 1885, se

presentó temprano ante los Doctores Villar y Evaristo Chávez, para

informarles que de todas maneras realizaría ese mismo día la

inoculación.

Por la complejidad de que al auto inocularse se hiciera mas daño,

el R H P V M de nuestro taller Dr. Evaristo Manuel Chávez

Aranda, autorizó la inoculación y procedió a realizar el mismo, las

escarificaciones en ambos brazos, depositando la sangre obtenida del

raspado y laceración de una verruga del arco superciliar derecho del

paciente Carmen Paredes, de 14 años de edad, hospitalizado en la

cama cinco, de la sala Señora de las Mercedes del hospital Dos de

Mayo.

El mismo día 27 de agosto, se publicó en los diarios de Lima que

al joven estudiante se le había inoculado la sangre de una verruga de

un paciente enfermo en el hospital Dos de Mayo.



En los días sucesivos no se manifestaron opiniones al respecto, ni

de la universidad, ni de los médicos de la policía, ni de la Beneficencia,

ni del extranjero. Ellos pensaron en esos momentos que esta

experiencia era inofensiva e inútil.

Este acto lo realizó el R H Evaristo Chávez en presencia del Dr.

Leonardo Villar, del interno Julián Arce y del externo José Sebastián

Rodríguez, como un acto que, por la perfección del rasgado, la sana

intensión del operador de ayudar al investigador, evitaría cualquier dolo

agregado a la intención de inocular solo el germen productor de la

fiebre de La Oroya. El R H Evaristo Chávez no sólo autorizó la

inoculación y realizó las escoriaciones, sino que siguió al paciente en

toda su evolución. Atendió al estudiante Daniel Carrión durante todo el

desarrollo de la enfermedad. Llegó a realizar hasta en dos

oportunidades Juntas Médicas para acordar el tratamiento a seguir

según la evolución de la enfermedad.

En la primera Junta Médica realizada con el Dr. Leonardo Villar y

el Dr. Mariano Macedo, se le indicó limonada fénica, fierro y agua

gasificada.



En esos tiempos también se indicaba en pacientes con fiebre de

La Oroya, cocimiento de agua de mote, yoduro de potasio, sulfato de

quinina, tintura de acónito, sulfato de magnesia, infusión de tilo con

cebada y frotaciones con aceite esencia de trementina con amonio

líquido o tópicamente agua fenolada.

Debido al debilitamiento progresivo del paciente, el R H

Chávez realiza una segunda Junta Médica, en la que participan los

Doctores Leonardo Villar, José María Romero y Ricardo Flores; ellos

indicaron la hospitalización y que se le realizara una transfusión de

sangre, debido a la intensa anemia que cursaba, operación que como

ya se ha explicado, en esa época era muy riesgosa, motivo por el cual

se indicó el traslado del paciente a la Clínica Maison de Santé ya que

en ella trabajaba el Dr. Ricardo L. Flores, quien había traído al Perú el

primer y único microscopio existente en el país y se podrían efectuar

los análisis de sangre y transfusiones. El análisis de sangre practicado

llegó a demostrar que cursaba solo con 1’800,000 glóbulos rojos (entre

dos a tres grs. de hemoglobina). Sin embargo la indicada transfusión de

sangre no se llegó a realizar debido a la gran debilidad del paciente.



La penosa evolución de la enfermedad y el éxito letal con la cual

concluyó, golpearon al R H Chávez, al que solo le había impulsado la

voluntad de sana ayuda al estudiante que deseaba efectuar su tesis de

investigación con la enfermedad Fiebre de La Oroya.

Una serie de reacciones internas y externas se sucedieron en los

días posteriores a la muerte de Carrión y ellas eran fruto de opiniones

encontradas que le llevaron a vivir quizás los años mas ingratos e

injustos de su vida al R H Evaristo Manuel Chávez Aranda quien

justamente ese año era V M de nuestra Madre Logia.

Conocida la muerte del estudiante Daniel Carrión, se publicó esta

ingrata noticia en todos los diarios del país. El enfoque que a la noticia

se le daba no era siempre el de un estudiante de medicina que logró

demostrar en su investigación, que le costó la vida, que dos

enfermedades era una sola con dos formas de evolución, sino que se

trataba de buscar al responsable de aquella muerte. Ante estas

opiniones diversas, los periodistas, el público y hasta los hombres de

ciencia, ahora sí se preguntaban ¿quién dio la autorización para este

tipo de trabajo de investigación?



¿Quién era el jefe de esa sala de hospitalización? ¿Cómo la

universidad había consentido ese procedimiento? ¿Por qué no se le

explicó que no se proceda a esa inoculación? ¿Se ignoró la posibilidad

de hacer una forma letal de enfermedad? ¿Quiénes influyeron en el

joven Carrión para tomar esa decisión? etc., etc.

Para colmo de males, el Dr. Ignacio de la Puente, jefe de sanidad

de policía, escribió un artículo en el cual consideraba que la muerte de

Carrión había sido una experiencia homicida en un profesional incauto;

opinión que compartía y publicaba también en Chile, el Dr. Izquierdo.

Esta declaración motivó que la Sub Prefectura en intendencia de

policía a considerar que la acción de Carrión debería investigarse para

definir si:

1° Se trató de un homicidio o un suicidio, y

2° Se realice una investigación, la autopsia de ley y se abra el

sumario correspondiente, de acuerdo con el artículo 111 del Código de

Enjuiciamiento enmateria penal. Es así como, tanto del Dr. Chávez,

como el mismo alumno Daniel A. Carrión, ya fallecido, se encontraron

como sospechosos de homicidio o suicidio, respectivamente.



Las publicaciones que trataban de opinar al respecto no se

dejaron esperar. La Universidad de Lima (luego San Marcos) informó a

la Sociedad de Beneficencia, que las inoculaciones realizadas por el Dr.

Evaristo Chávez no poseían el carácter oficial porque no contaron con

su autorización. Dos días después de la muerte de Carrión, el Juez del

crimen solicita a la Sociedad de Beneficencia francesa, propietaria de

la clínica Maison de Santé, la realización de un informe sobre el

particular. La Beneficencia solicita al Director del hospital Dos de

Mayo, que se realice una investigación e informe. El Director del

hospital, solicita al Inspector del hospital el informe correspondiente y

que se realice la autopsia de ley. El Inspector del hospital solicita al

Jefe de la sala Dr. Leonardo Villar que proceda con el informe

correspondiente.

Los artículos que se publican en esos días en Lima y provincias,

constituyen un fiel reflejo de cómo los médicos y el pueblo opinaban

sobre los acontecimientos del hospital Dos de Mayo.

El periódico “El Callao” responde al señor Sub Prefecto, diciendo

que la experiencia de Carrión debe ser considerada sólo como “una



audaz tentativa o una temeraria resolución”, a manera de tratar de

centrar el razonamiento y menguar la responsabilidad de los acusados.

Un informe de los médicos de la policía Drs. Ignacio de la Puente,

Leonardo Loli y Manuel M. Vega, indica que “la inoculación se hizo sin

ensayo previo y que por lo tanto estaba destinada a las mas funestas

consecuencias”. Consideraban “que había una gran imprudencia tanto

del operado como del operador. Sin embargo, estimaban no creer que

en el ánimo del Dr. Evaristo Chávez, autor de las inoculaciones, hubiese

entrado la idea de causar tan grave mal, sino que se procedió por

error, al que estamos expuestos todos los hombres, cual mas o cual

menos, en el ejercicio de las diversas profesiones y no por malicia

culpable”.

En otro periódico “El Campeón”, publican los Drs. Casimiro

Medina, Enrique Mestanza, Julián Arce, Mariano Alcadán, Manuel

Montero y Ricardo Miranda, sendos artículos en los que se narran

experiencias mundiales y se concluye que la experiencia del estudiante

Carrión había permitido aclarar la evolución de la enfermedad en sus

dos etapas y terminar con la duda que existía previamente en que se



creía que eran dos enfermedades distintas, con diferente factor

etiológico.

Hasta en tres oportunidades cada uno, los diarios “El Nacional” y

“Opinión Nacional”, publicaron sendos artículos en los cuales se

consideraban como dignos de admiración los acontecimientos

sucedidos con esta experiencia y no otorgaban responsabilidad alguna

a los que participaron en ella, sino mas bien se referían a las valerosas

decisiones que, como investigadores, tomaron el estudiante Carrión y

el Dr. Evaristo Chávez Aranda. Social”, “El Monitor Médico”, “La Crónica

Médica” -vocero de la Asociación Unión Fernandina- con su director el

Dr. Avendaño y la “Gaceta Científica”, se sumaron a la defensa de los

médicos que habían participado en esta investigación médica. La

“Academia Libre de Medicina”, presidida por el Dr. Odriozola, con la

opinión de los miembros honorarios Drs. Alarco y Lino Alarco,

rechazaron con firmeza la hipótesis del homicidio o del suicidio.

“El Comercio”, calificaba como una pérdida grandísima el

sacrificio que Carrión había hecho en beneficio del pueblo, recordaba

que mas de 7,000 obreros habían muerto tan solo en la construcción



del ferrocarril central por la llamada fiebre de La Oroya e instaba a que

la comunidad en general se revelara y manifieste su eterna gratitud,

limpiando de toda duda a Carrión, al Dr. Evaristo Chávez, así como a

todos a quienes ahora se les acusaba de homicidio.

Es aquí cuando el Dr. Leonardo Villar, luego de realizar la autopsia

de ley, emite un detallado informe, que constituye el documento

histórico que respondió a todas las interrogantes mencionadas y que

concreta la mejor defensa que el Dr. Evaristo Chávez pudo tener. El

informe describe detalladamente el protocolo de la autopsia, así como

también las veces que conjuntamente con el Dr. Evaristo Chávez

intentaron persuadir al estudiante Carrión y le advirtieron sobre las

posibilidades letales del intento. Demostró claramente cómo el Diario

que escribió Carrión, al que luego se le denominó “Apuntes sobre la

verruga peruana”, que lo inició él solo -pero que después se continuó

ayudado por sus compañeros- reconocía la advertencia y persistía en

su decisión, así también cómo Carrión pidió a sus amigos que se

encargarían de sus cuidados, se anotara y describa la sintomatología

que presentaba y el deseo de no permanecer hospitalizado sino en su



domicilio. Con el fin de ilustrar a los jueces, el Dr. Leonardo Villar,

describió con lujo de detalles, cómo el Profesor Gilbert de la Academia

de Medicina de París, con un golpe de lanceta inoculó sangre de un

sifilítico, inoculación de hombre a hombre; así también la inoculación

de pústulas malignas realizada en la Asociación Médica de Eurect Loir;

cómo el Dr. Oliver se inoculó materia de podredumbre de la materia

orgánica de los hospitales en Francia y reprodujo una sepsis, trabajo

que mereció la felicitación del Congreso francés de cirugía; también

narró la experiencia del Dr. Carré al inocularse sangre de pacientes

con osteomielitis; describió la experiencia del Dr. Koch en la epidemia

del cólera en Egipto, en la cual le inyectó al Dr. Isador Strauss sangre

de un colérico; el Dr. Strauss falleció con la misma enfermedad, pero

nadie lo calificó como homicidio; la investigación demostró la

transmisión hemática. Expuso también cómo el Dr. Bochefontaine

ingirió píldoras de excrementos de coléricos; también murió, pero no

fue calificado como un suicidio; la investigación demostró la

transmisión oral o digestiva; estas investigaciones permitieron que se

adoptaran las medidas de precaución para evitar el contagio.



Culminó su informe declarando que a esos hombres a quienes la

conciencia universal los llama héroes, no pueden ser tildados con el

estigma de criminales o incautos. Este informe determinó no haber

dolo alguno ni indicio de culpabilidad y se liberara de toda

responsabilidad a nuestro R H Evaristo Manuel Chávez Aranda.

Un época tormentosa, quizás la peor etapa de la vida republicana

fue la que se vivió en el Perú en aquellos años. En pocos años se

habían sucedido muchos presidentes; se había matado a un presidente

y también al presidente del Senado de la República; dos presidentes se

habían fugado, uno a Francia y el otro a la sierra; otro presidente fue

deportado y se llegó a formar una Junta de 144 notables para gobernar

el país y luego una Junta suprema de gobierno conformada por dos

militares. Sehabía perdido una absurda guerra de la cual heredamos

muchos héroes militares y civiles, pero se había respondido también

con un héroe de la ciencia. Se encontraba el país en la bancarrota y en

plena guerra civil. Ese fue el Perú, al que se refirió Don José Carlos

Mariátegui cuando dijo: “desangrada y mutilada, nuestra nación sufría

una terrible anemia”.



En esta nación así dañada, se desempeñó muy dignamente

nuestro R H Evaristo Chávez, médico en la vida profana y en forma

brillante como M M, abanderado de la caridad, supo practicar la

teoría filosófica de la “no indiferencia”; otorgó a cada uno de sus actos

la universalidad y pluralidad de hombre, de persona y de cerebro,

entregando caridad en cada instante de su vida, prudencia al

suspender la operación de transfusión sanguínea; supo guardar el

silencio ético que todo hombre de ciencia e investigador posee con la

verdad en la mano y su conciencia limpia, apoyando los requerimientos

del amigo, como una decisión de H M M y de abnegación y gloria,

pero también dirigiendo nuestro taller, a pesar de todo lo que debía

superar en la vida profesional; así fue nuestro RH PVM:
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